
Buenos días, Lucía, Yobanka, Borja, compañeros y amigos. En la 
presentación de cada uno de los cupones de esta serie "Mujeres 
con Ciencia", promovida por la ONCE y la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (RAC), esta semana le 
corresponde a ASTURIAS. La imagen no podía ser otra que la de 
la primera mujer académica de la RAC, la asturiana Margarita 
Salas. Me comentaron si podía representar a la corporación en 
su presentación, y lo asumí como un regalo (lo sería para cual-
quier científico y cualquier asturiano o residente en Asturias).  
Solo tuve el honor y el placer de poder hablar con ella en una 
ocasión, cuando en enero de 2000 la Universidad de Oviedo 
nombró a mi abuelo científico, el profesor Sixto Ríos García, 
Doctor Honoris Causa. Margarita Salas asistió al acto de inves-
tidura en su cuádruple calidad de: Doctora Honoris Causa por la 
misma institución, presidenta de su Consejo Social, asturiana 
ilustre y compañera en la Academia del profesor Ríos.  
Pero solo hubo tiempo de cruzar unas pocas palabras y mi 
representación resultaría un tanto pobre: destacaría que era un 
referente indiscutible, que había roto un techo de cristal con su 
entrada en la RAC en 1988, con haber sido la única mujer en 
recibir la prestigiosa medalla Echegaray de la corporación y, en 
general y si se me permite la irreverencia, que había sido una 
rompetechos. Pero, no podría referirme a su figura con la 
propiedad, cercanía y calidez suficientes. 
Hablando sobre ello con la presidenta de la Academia, Ana 
Crespo de las Casas, y con la responsable de Comunicación, 
Rebeca Santamaría, pensamos que si pedíamos a su entrañable 
discípulo y compañero en la RAC (también nuestro querido y 
admirado amigo) Carlos López Otín que escribiera unas pocas 
palabras y él accedía, podrían leerse en este momento. Lo 
hicimos y, sin necesidad de ruegos o de zalamerías por nuestra 
parte, lo acogió como un encargo precioso y esa tarde teníamos 
ya las que podríamos llamar, remedando a José Agustín 
Goytisolo, PALABRAS PARA MARGARITA, que tengo el privilegio 
de pasar a leer  


